
El m olin o  de v ien to  es el g igan te  de d esco m u ­
n ales brazos, ayer ag itad o s y hoy co lg a n tes  y e s ­
cu álid os co m o  c a ñ e re ja s  c a lc in a d a s  p or el so l y los 
a ires . Fs el s ím b olo  d eslu m b ran te  de las a lu cin a ­
c io n e s  q u ijo tescas, que q u ebrab a  la lin ea  del h o ­
rizo n te  y a lte ra b a  su quietud co n  el co n tin u o  
v o ltear de sus asp av en to sas velas.

El que se ve en esta  fo to g ra fía  es el del C erro 
de la  H orca, uno de los que ja lo n a b a n  el "C a m in o  
M u rc ia ", al o tro  lad o  de P ind ongo.

La fo to g ra fía  fue to m a d a  p or S a n tia g o  y Pepe 
O rtiz  e l añ o  1925 y los que a p a rece n  a l p ie  son  don 
E n riqu e  M artín ez  S o lan o v a , r io ja n o , T e n ie n te  C o ­
ro n el de A rtillería  que vive en  Logroñ o y su prim o 
F e rn a n d o  V ízcó n  S o la n o v a , que después de h ab er 
n a c id o  e n  A lco b a  de los M o n tes, n a d a  m en o s, se 
fu e  a  vivir esto ica m e n te  h a c ia  la s  e ra s  de Bo­
tin e s  y de M elen a s , d o n d e sigue, sin q u erer que 
n ad ie  le q u ite  el sol.

M o l i n e r í a
Alcazareña

El descuido, que es una de las carac­
terísticas alcazareñas, en el sentido 
de desatención hacia lo propio, 
apreciada diariamente por mí en la 
busca de detalles íntimos dem os­
trativos de nuestros rasgos, ha he­
cho que no se conserve ninguna 
fotografía de los molinos antiguos 
de la villa.

Menos mal que Alcázar, por el 
cosmopolitismo que le da la vía, 
recibe a muchos transeúntes y no 
es raro que les agrade llevarse al­
gún recuerdo, por ]o que al cabo 
de los años suele encontrarse entre 
"los tíos forasteros" lo que falta en­
tre los hijos del pueblo, gracias a lo 
cual podemos reproducir esta foto­
grafía del Molino del Cerro de la 
Horca que acaso sea la única de un 
molino alcazareño de los antiguos, 
pues la publicada de Sotero, en el 
fascículo segundo, era un fragmen­
to en el que apenas se veía la 
puerta.

De los molineros quedan dos, oc­
togenarios, Crisóstomo Juandela y 
Sotero, olvidados por completo de 
su arte hace muchos años y queda 
otro mozo, -Agustín Paniagua, el 
hijo de Pepe el de las Aguas y nieto 
del tío Laureano-, que sin ser moli­
nero, por la curiosidad que ha teni­
do para conservar detalles del pue­

blo, hizo un apunte de los molinos que se recuerdan,
que vamos a extractar aquí, en el sector que nos ocu­
pa, para memoria de este desaparecido menester.

En los cerros por cuyas faldas metieron los técni­
cos los carriles del tren, tanto hacia Levante como ha­
cia Andalucía, estaban la mayoría de nuestros molinos 
de viento.
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San Antón actual, acaeció un cambio de nombres de­
mostrativo de como lo vivo arrolla a lo muerto. El
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